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u o·caJa
sobre

ruedas..
yal volante
de su coche

isin problemas
de aparcamien~o!
Avda. Marítima del Norte ( Edificio Humiaga Ü)

Caja Insular de Ahorros de Gran Canaria
La entidad Canaria al servicio del pais.

Situación geográfica de
AUTO· CAJA en nuestra Ciudad.

Aspecto exterior de la oficina
Humiaga lI.donde están ubica­
dos los servicios de AUTO­
CAJA y entrada a éstos.

Vista general de los diferentes
monitores. por los cuales puede
realizar su operación.

La simple pulsación del botón
rojo situado a la izquierda de
cualquiera de los monitores,
es la llave de su operación.

Inmediatamente. nuestros fun­
cionarios le atenderán. Vd.
verá realizar la operación a
través del monitor.

En breve espacio de tiempo. ysin
problemas de aparcamiento.
habrá realizado la operación.
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EL NUEVO ROSTRO
DE LA PAZ

T
oda una tradición intelectual de nuestro mundo circun­

dante descansa en la idea, resumida en un famoso
aforismo romano, de que es precisa la preparación

bélica pára rechazar cualquier posible agresión del enemigo.
Hoy, sin embargo, recorre el mundo entero una ansia

incontenible de auténtica y profunda paz. Movimientos juveni­
les, de gran importancia en la inmensa mayoría de los países
del planeta, alzan su voz, para proclamar el pacifis mo, a
veces de forma difusa, inconcreta, sin raíces doctrin.ales
profundas. En ocasiones, es evidente, se defiende w:'a paz
evanescente, que puede ser el preludio de una agresión
totalitaria, que puede derivarse de cualquiera de las ideologías
radicales que hoy pululan por todos los paralelos de la tierra.

Una de las leyes fundamentales de la existencia humana,
es la conservación de la vida, y, para su defensa, también el
mundo grecolatino condensó un aforismo cuya veracidad es
innegable: "es lícito repeler la fuerza con la fuerza". Por
consiguiente, no es nuestro propósito pregonar un desarme
indiscriminado que nos coloque, sin energía y sin instrumentos
defensivos, en manos de un enemigo que acecha.

Van ganando terreno, sin embargo, toda una doctrina de
la no violencia. Gandhi y el mismo Helder Cámara, a distintos
niveles y en diferentes categorías, defienden esta opció-a.
pacífica de no arbitrar medios violentos en las relaciones
personales con los demás.

y esta opción que simplemente apuntamos tiene la gran
ventaja de intentar la disciplina personal, que es el soporte
básico para una más profunda doctrina de la paz. El día que
el hombre realice, en sí mismo, la gran revolución de sentirse
pac{fico en el trato con el prójimo, -el que está cerca, e.quí
y ahora, a nuestro lado- derrochando paciencia y buena
voluntad, habremos comenzado, sin duda, la nueva andadura
de la Paz.

De esa paz que estos días, algo difusamente, en el jolgorio
navideño, hemos, tal vez, oído hablar: "Paz en la tierra a los
hombres de buena voluntad".

Se advierten síntomas, todavía imprecisos, de un nuevo
rostro de la Paz. Dios quiera que sepamos conseguirla a veces
del ingente esfuerzo personal que ella demanda. No es fácil
ser pacífico en un mundo enloquecido por la violencia. Pero
es, sin embargo, una demanda insoslayable de supervivencia
y de solidaridad entre el género humano.
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